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Para obtener notas con contenido detallado, visite el sitio web de la autora SylviaMorrow.com. La autora responderá con gusto a todas sus preguntas a través de la mensajería privada en redes sociales. Le advertimos, sin embargo, que es muy platicona.

Capítulo 1

Anne

–¡Carajo, hombre! ¿sabes lo que es el espacio personal? –esquivo a un hombre asqueroso que camina por la acera muy cerca de mí y que casi me toca. Se ve sudoroso y pegajoso y me da un escalofrío mientras me alejo. Pasó demasiado cerca.

Después de algunos pasos bien pensados, paso a través de la concurrida acera sin tocar a nadie. Es un alivio ver el edificio donde vivo. Sé que una vez adentro, casi estaré en mi querido espacio donde puedo estar completamente a solas, exactamente como me gusta. Abro la puerta principal del edificio y me topo de frente con Jimmy, mi arrendador.

–Hola, Annie, pequeñita, ¿ya tienes listo el dinero del alquiler o tendré que ir por él? –Jimmy me guiña un acuoso ojo azul.

Doy un paso hacia atrás y resisto las ganas de arrancarme la chaqueta que llevo puesta. No puedo soportar la idea de vestir algo que Jimmy haya tocado. Estar aquí con él me está matando.

–Debo entregarte el dinero en 5 días, Jimmy. Lo tendrás hasta entonces, sabes que nunca fallo.

–Sí, pero un recordatorio no le hace mal a nadie, ¿cierto? –se humedece el labio inferior, delgado como un gusano, y rechino los dientes.

Los dedos me comienzan a picar y los froto con fuerza. Es un tic que no puedo evitar cuando estoy muy ansiosa o molesta. Antes tenía muchos otros tics más notorios, pero he estado trabajando en ellos en terapia. Este en particular, persiste.

–Está bien, Jimmy. Nos vemos luego –respondo con una sonrisa falsa que verdaderamente me cuesta mantener. Por suerte, él se hace a un lado para que yo pueda pasar e irme hacia mi departamento.

Azoto la puerta, la cierro con llave, me arranco la ropa y me lanzo a la ducha para frotarme con jabón antibacterial. Una vez que me siento limpia y en paz, salgo de la ducha y decido relajarme esta tarde viendo uno o dos programas de televisión. Acepto que estoy un poco obsesionada con el anime, pero no me importa. Todos tenemos algo favorito y además, me relaja. Justo ahora necesito relajarme.

El personaje del mayordomo en el anime que estoy viendo esta noche está peleando contra una parca en una escena que ya he visto mil veces. Es mi programa favorito y lo veo cada tercer día. Hay quienes podrían pensar que es extraño que este personaje en específico me emocione tanto, físicamente, y pues, mi cuerpo reacciona, apasionadamente.

Miren, no me gusta la gente real. De verdad, no. Aparte de mi pequeña familia y mis amigos en línea, claro. Ellos son maravillosos en particular porque no tengo que tocarlos. Puedo disfrutar su presencia de forma platónica y desde algunos centímetros de distancia. ¿Pero citas? Qué horror. Tan solo pensarlo, se me seca todo allá abajo.

Trabajo en la industria del diseño de videojuegos y es un lugar lleno de hombres. Aunque esté rodeada de ellos, no hay ninguno que me guste. No hay nadie que me guste, nunca, en ningún lado. Eso me da gusto porque tener una cita me parece lo peor. Simplemente, no me apetece.

Pensar en manos sudorosas tocándome y los gérmenes de la gente sobre mí... repugnante. Odio los gérmenes y que me toquen y el sexo es básicamente solo fluidos corporales y no se me ocurre nada peor.

Con los personajes ficticios es otra historia...

Veo cómo los colores bailan en la pantalla y pongo una almohada entre mis piernas, mi almohada favorita.

Tiene la firmeza perfecta; suficientemente suave para reposar mi cabeza por la noche, pero suficientemente firme para hacer todo lo pícaro que me gusta hacer. Más bien todo lo vergonzoso. Si alguien me descubriera, creo que me moriría, pero se siente tan bien. Con mi almohada perfecta entre las piernas y mi novio ficticio en la televisión, todo es perfecto.

La pijama de satín se siente muy suave en mis muslos, mi trasero y todos mis dobleces íntimos que ya están empapados con la humedad que la animación de esta noche produjo. Aprieto la almohada con más fuerza e imagino que es el misterioso mayordomo de la televisión. Deslizo la almohada lentamente de arriba hacia abajo contra mí.

Fictolofilia. Así se le llama cuando te atraen solo personajes ficticios. No lo puedo evitar. Pensar en piel de verdad tocándome me parece repulsivo, pero esta almohada entre mis muslos, de arriba a abajo, es perfecta. Sin piel, sin gérmenes, sin la probabilidad de una infección, solo tengo que montarla y frotarla mientras pienso en mi hombre animado.

Presiono la almohada con más fuerza y dejo que el satín de estos pijamas rosa se deslice contra mi sexo húmedo. Estoy muy mojada y empujo mi cadera contra la almohada mientras abro las piernas por un instante para deslizarme sobre mi espalda mientras me humedezco por mi mayordomo.

Aprieto las piernas mientras me froto contra la almohada lo más fuerte que puedo. La humedad pasa entre en mi entrepierna y, en este punto, estoy segura que llega hasta la almohada. Presiono mi clítoris contra las capas de tela y me froto sin parar contra el bloque firme de algodón y plumas, una y otra vez, hasta que mis piernas comienzan a estremecerse. Un gemido inaudible llega a mi boca y cierro los ojos. Siento los espasmos contra la almohada, con mucha fuerza.

Después de alcanzar él clímax, descanso sobre la cama, relajada. Tomo la almohada y la pongo bajo mi cabeza. Está un poco húmeda pero no me molesta, solo le doy la vuelta. Mañana cambiaré la cubierta. Pero ahora estoy exhausta.

En realidad, no estoy segura de si soy fictosexual o si simplemente sé que nunca voy a encontrar a alguien real para mí. Supongo que de todas formas no importa. Disfruto los orgasmos igual que todo mundo, así que, sí, está bien que alguno de mis queridos personajes me ayude con eso, pero estoy consciente de que no sucederá en la vida real. Me conformo con mi televisor, mi imaginación y mi almohada favorita, porque de todos modos, no hay modo de que alguna vez esté con un hombre real.

Pongo mis lentes en la mesita junto a la cama. Tomo el control remoto que está cerca y apago la televisión.

–Buenas noches, querida –se escucha un murmullo en la oscuridad.

Mientras me quedo dormida, juro que imagino que alguien me responde. 

Capítulo 2

Almohada

Oh, Anne. Anne, querida mía. Mi maravillosa Anne.

Anoche me usó de nuevo y fue glorioso. Tenía siglos que no me apretaba fuerte contra sus muslos tibios. Estaba comenzando a pensar que se había olvidado de mí. No sé qué hubiera sido de mí si ese fuera el caso.

Anne es mi razón de ser. Bueno, no sé llamarle a lo que hago estar vivo, por qué realmente no lo estoy. En este momento, solamente existo.

Alguna vez fui parte de algo vivo, pero apenas lo recuerdo. Era un fénix. Hace mucho tiempo, este fénix (una creatura milenaria y poderosa conocida por su capacidad de regeneración) se enamoró... de un ganso.

Qué decepción. Qué poco inspirador.

Uno pensaría que una creatura legendaria elegiría algo más interesante, pero supongo que si entramos en detalles, un fénix no es más que un ave elegante.

Bien, para no hacer esta triste historia todavía más larga, cocinaron al ganso y el fénix murió de tristeza. Como tenía el corazón demasiado roto para revivir, murió en un incendio que él mismo provocó.

Sin embargo, antes de morir, una sola de sus plumas cayó entre las plumas del ganso. Cuando los humanos las recogieron y las pusieron en sus almohadas «orgánicas totalmente naturales de ganso en libertad», usaron la pluma del fénix como relleno junto con las otras plumas.
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